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EL TENIENTE GENERAL 

D.··BBUNO DE VILLAB . 

~Su aotigücdau 8 Je octubre de 184·8. ~----

Viatn del cnstillo do Guevul'll rouJifit:odo pou ·Villareul. 

1 Nació1 DoN BauNo DE Vn.uaEu en Larrea, péqueña poblacion 
de la provincia de Ala va, cerca de Vitoria, el día 2í de}· ulio de 
1801, hijo de D. Pedro y de doña l\1iliana Ituiz de Alegria. )es pues 
de adqmrir los p~imeros conocimientos elementales, estudió en 
Oñale filosofía y jurisprndencia; pero llamándole por otro ca­
mino sus inclinaciones, cuando ocurrió el levanlarnien lo de Sal­
vatierra coulra el gobierno constitucional en abril de 1821, se 
unió V1LLAl\EAL á los pronunciados absolulislas que fonnalrn 11 la 
partida den. Gregorio Luzuriaga, el15 del mismo mes; y sien­
do sofocado este levantamiento y lomado Salvatierra, V1LLA1tEAL 
permaneció retirado del servicio hasta que la bandera realista 
volvió nuevnmenle á levantarse en a<¡uel país. 

1822.-Incorporado al primer balallon de Alava en clase tic 
c~do~c el 18 de julio, se hall<i en el mismo <lia en la accion de 

egurn; 1 28 en Villufranca; el :11 on Arny n ; ol 2 do agosto en 
1 tQm do In suo.rnioiou lle Villaronl tlo Gu1¡1úzcou: ol mismo <lia 
entro Azpellia y Azcoitia: el. 6 en Onato; o 7 en Cegama; d H 
u ftlondrngon: 1 9 en llon<lnro; ol 4 do soliomhrc mdos monlos 

do Cianuri, en Vizcaya; el 6 en Mondrngon; el U en la sierra tic 
Allllin; ol 13 fuó nsconditlo á sublonion te y el 6. ·de oclullre it to-
11icn11• rn el primer balallon do Alavn: el mismo dia se halló en 
la accion de Barasoain; el 12 y 13 en los montes de lrate, don­
de contribuyó á aalvar una casa fuerte; y el 27 entre Nazar y 
Asar ta. Regresando despues dos<lq Navarra a Alav a, so halló el 
29 ll dioiomuro 011 la accion tic Santa Cruz <lo Campezu. 

1823.-EI a do enero do oslo año, so halló V1LLA1\1~A.1. en la ac­
cion ocurrida en Estolla; el ü del mismo en la del puente de 
tarroa c¡uo conlnvo con olos :l hombres contra 28. reunicllllo 1 

despues hasla 100 hombres sin at;mas que presenlú al coronel 
U ranga. El 3 de febrero fué ascendicto á ca pitan; el ti do abril c. -
tuvo eu el valle de la Ilorunda, y el 18 en el asallo de Ja ciudacl 
de Logroño. · 

Pasó <lespues al batallon de Guias del general D. Vicente 
Quesada, con el que marchó á la expeuicio11 de Extremadurn m1 

l~s n~cses tle ago~lo y setiembre, hasla que en [ de odubre so-
IIcilo volverá su cuerpo. . 

1824 á 182!.l.- llcfundido el rcgimienlo de A\ava en el de Sa­
boya, 5.ºdelínea, áfindcsetiombre de182[, conlinuóV1u.A11EAL 
sirviendo en él en clase de capilan de cazadores del primer ba­
tallon hasla que en el año de 1826 por el decrelo de califlcac ion 
quedó de Leuienle. En octubre de 1828 pasó al rogim íü11L11 tlol 
Principe, 3.0 <le línea (1). 

1830.-En este regimiento desempei1ó V1LLAllEAL la ;-; fu 111.: i11n l's 
<.le ayudante desde 1.º de enero hasta un de setiembre, •Hl curn 
tiempo tuvo á. su cargo la escuela de sa1·geutos y cabos. · 

Desde 3 de octubre hasta 1.º de noviembre, se halló 1;011 una 
colum1.rn de su cuerpo, mandada por el brigadier D. Ma11ael de 
Dened1cto, en obscrvacion por la parle de los Pirineos de Ara­
gon, y desde dicha fecha al 7, en I~ persecucion de los em ig ra ­
dos .. que invadieron. el territorio espaiíol por el puerto ll e Pl au, 
haciendoles volver a Francia por el de Orta Qll Cataluiía, co11Li­
nuando en todas las operaciones que verificó aquella coluu1ua 
hasta su entrada en Jaca el 17 del citado noviembre, mandando 
la compaiiía de cazadores del 2.º balallon del Prínci¡rn. 
. 1831 á 1832.-Con el mismo regimiento formó parte dd ejér­

cito al mando del general D. Pedro Sarslield, y á fin del ano de 
1832 pasó á Madrid con la division del general Paslors. 

1833.-La política suspicaz que obser ó el Gobierno é1lµ;1n10.., 
meses antes de la muerte de li'ernnndo VII, arrancó ~ V11.LA J\li .1.1. 

como á otros .muchos oficiales del servicio militar. HaUúhasc en 
Maurid do guarnicio11 cuando so le dió de llcal Úl'(lcn li cenc ia 
ilimitada con JoHtiuo al puoblo do olvalionu 1 en Al11va . Co11li ­
nuuba en oste punto euundo estalló 1.a gllerra oivil en el l<l1Tilori11 
vas1Jo-nuvano, dospucs do la 1111rn1·Lt1 del ll11y 1 y V 11.1.,\ 1rnn 10 111 ú 
partido por la causa do O. Cúrlos, iogrosantlo en las rucrl a-, qu1! 
empezaron a organizarse en aquella provincia, en calida<.l <I<~ ~ e­
gundo del brigadier D. José <le Uranga , v con numbrami1.rnlo de 
capilau desde 8 de octubl'e. · 

Escolló poresle tiempo con un batallo11 á la junta de Al ava, 
que desde Gollano se dirigia á. Baquedano , incorporándoso tl1•s­
pues con Zumalacarregui , y siendo ascenuido á primer 1; 0111 an­
dantc en 28 de noviembre. 

( 1) E11 2ti Llll junio de t '.!:í obtuvo la ~ ruz do lid el idaJ d.• 'L'g1111d.1 '•N" 

- - --- ----
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18:14..--Tomó V1LLAllEAL una parte muy importante en todas 

las primeras empresas de esle aíio, y el celo con que 'secundaba 
Jos planes y combinaciones del activo y enérgico Zumalacárregui, 
le grangearon ser nombrado coronel .en-2 do onoro de este año, 
y brigadier en 8 de noviembre del mismo, 

' 1835.-Los servicio~ que en este nuevo empleo prestó á su 
causa V1LLAREAL, particulamiente en la toma de Ochandiano y 
sitio de Bilbao poi· Zumalacarregui , y la actividad que desple­
gaba en la organizacion de las fuorzas carlistas, grangeándole la 
estilijacion de aquel ejercito, hicieron que D. Cárlos, poco des­
jrnes de penetrar el territorio vasco-navarro, le confiriera el em­
pleQ d~ mariscal de campo on 16 de octub1·e do este año. 

· Ya en este importante puesto, tuvo V1LLAREAL una parle mas 
principal en las operaciones de la campaña, y el 28 del ya citado 
octubre , marchó al frente de cuatro batallones y un escuadron 
sobre las tropas. de la Reina, que se dirigían aceleradamente á 
Vitoria, y aunque no logró empeiíarlas en una accion , siguió 
picando su retaguardia y flancos hasta cerca de la ciudad. 

AJ amanecer del 17 d~ noviembre, V ILLAllEAL con su di vision 
compuesta de las brigadas Latorre, Guibelalde y Sopelana, ata­
có en Montejurra á las tropas del general D. Luis Fernandez tle 
Córdo,v~; por lH\ber fallado en este plan combinado las fuerzas 
del comandante general carlista de Navarra, los valientes sol da­
dos de la Reina consiguieron ganar la cumbre y ll ega r vencedo­
res á Allo, despues de 21 horas de faLiga; pero V1LLAREAL con 
sus hechos y disposiciones acrediLó su valor y pericia. 

1836.-No se distinguió menos en las célebres y reüidas ac­
ciones de Arlaban , ocurridas en los dias 16 y 17 ele enero , y 
que ambos campos dieron como decididas á su favor. V1LLAREAL 
en el primero de los citados dias, no cesó ele p·rovocar á Evaus á 
un comba te ·formal al frente de Guevara; pero el general ingles 
no salió de Mendijur, á pesar de la superioridad de sus fuer­
zas, y se pasó la tarde haciendo fuego de guerrillas sin re­
sultado. 

Al fin, conociendo VILLAREAL que la intencion de Evans era 
entretenerle para que no pudiese proteje1· ~ Eguia, se determi­
nó á no hacer caso del iugles, y tomando en la misma noche las 
disposiciones que juzgó oportunas, marchó al amanecer del 17 
con' seis batallones. A las diez de la mañana llegó por el puerto 
de Elgueta al alto de Salinas, donde estaba el ejercito carlista 
con las armas en pabellones. Conferenció inmediatamente en Sa­
linas con Eguia, que apenas Je vió le dijo que se alegraba mu­
c~o de ·que hubi~ra 1legado con tanta oportunidad, añad iendole; 

-Amigo mio; acabo de afeitarme para ir al cuartel real a 
presenta1·1 mi dimi~ion, porque esta guerra no es mas que para 
Jóvenes. , 

1· :Eguia creia ademas no poder hacer frent'e con ventaja á las 
numer(lsas füerzas qµe ),e asediaban, . 

lV1IJLAU!11 le cont stó entonces: t 
-Mi general 'no haga V. dimision del mando, porque no hay 

nadie mas que V. que pueda mandar: haga V. el favo1· de subir 
conmigo hasta el alto, pa1·a que le vea á V. el ejercito , y corre 
por mi cuenta el ataca1• al enemigo. 

Condescendió Eguia, y subieron juntos al alto, donde dispu­
sieron el ataqne, á pesar de la espesa niebla, encargándose V1-
LLAREAL del mando de la columna de la izquierda, compuesta de 
Jos .seis batallones que babia llevado. los cuales formó en colum­
na cerrada al frente de las tropas liberales, no sin haber arroja­
<lo ii estas desae la subida de Arlaban hasta la venta primera, y 
despues se.disttnguió notablemente por habe1· con su acostum­
brado y sin igual arrojo intentando, aunque sin e xi to, a la ca­
beza de sus batallones, envolver poi· los altos de Elguoa la dern-

. cha de las posiciones isabelinas, logrando tambien que la legion 
argeli.na que atacó bajase hasta la \'en ta. 

El 18 de marzo emprendió un movimiento sobre Vitoria-: el 
26 sostuvo un vivo fuego por espacio de tres horas contra los isa­
belinos en un llano que se es tiende entre Luco y Miñanoma yor. 
teniendo al fin• que ceder el campo poi· la inferioridad de sus 
flle1•zas y:' la falta de a1·tille1·ia; ejecutando despues varias opera­
ciones • combinadas ' sobre la línea de posiciones de Villareal de 
Alava y Arlabal>, logrando en el combate ocurrido el 21 de ma­
yo en el puerto de Ar,·iola y Galarreta, alentar a sus tropas pró-

,. iim?s ~ser ivencidas, y uniendo la exhortacion y el ejemplo, 
1 salvfü· con un esfuerzo desesperado el honor de sus armas. El 

intrépido VILLAREAL sacó en este dia herido el caballo, y recibió 
tres balazos en la ropa. 

El dia 23, e~ general en jofe Eguia, se halló en grau peUgro, 
porque míen tras Córdova le atacaba de frente, Espartero le en­
volvía por et t\anco izquierdo. Llegó VILLAREA):. a tiempo de notar 
este conflicto, y aunque solo 11evaba consigo el 5.º de Alava, 
rompió el fuego contra las tropas de Escalera, que ocupaban el 
alto de Anguta, y al sentir C61·dova y,Espartero el fuego á su re­
taguardia, replegaron sus fue1·zas al alto de Salinas. 

Don Cárlos, apreciando los servicios prestados por VILLAUEAL 

--------··----

011 eslas acciones, le concedió con l'e~ha 28 do 111ayo la grun <.:rm. 
<le Isabel la Católica. .. 

Nombrado en 1ti de junio siguiente para reernplarnr inLcri­
namenLti al conuc de CAsA-Eau1A en ol rnando en jefe del cji• rci Lo 
carlista, V1LI.AltEAL, que no ambicionaba estomuntlo, prnso11 ló do:; 
dimisiones consecutivas, negándosele otras lanlas Ja adrnisiun 
de ellas. Entonces V1LLAUEAL envió al cuartel real al hrigadior 
Sopelana para que manifestase verbalmente á D. Cários 1¡1w el 
mando del ejército era una carga que tw podia sopot·fa,r .1/ r¡rw .w 
!tallaba ademas gravemente enfermo por las fatigas de la guerrn,· 
pero D. Carlos so negó á oir disculpa alguna, y V1Lum:AL tuvo 
que canti1rnar con el mando, procurando desemneñarle con honra . 

Conocientlo V1LLAREAL que no co1)venia al ejercito carlista 

1 

permanecer reducido al estrecho círculo en que operaba, se 
propuso estender y enlazar las operaciones por su derecha , des·· 
de las montañas de S~ntander hasta Galicia , y por la izquir•rda 
desde el allo Aragon a Cataluña. Plan acertado, porque cuanto 
mayor fuera el terreno que dominasen los carlisl.as, ma.yor lenia 
que ser la línea que los bloqueara y mas grande la diCieullad 
que los generales de la Reina habían de experimentar en guar­
darla. 

Envió tambien á Galicia una division expedicionaria com­
puesta de cinco batallones y 200 cab::illos, á las órdenes del ge­
neral D. Miguel Gomez, manejándose con Lal sigilo, que los li ­
berales ignorarnn este proyecto hasta que las fuer.rns cxped i­
cionarias saliernn <le Amurrio. 

Trazado ya por V1LLAREAL, como hemos dicho, su plan de 
·operncioues con arreglo a la topograf1a del país, al carácter de 
la guerra y á los habitos militares de sus tropas, y mientras ~e 
disponia á emprenderlas con ardor, cambió con el general C11r­
dova algunas comunicaciones condenando euérgicamenlt' los 
fusilamientos ejecutados por las autoridades de Aragon del bri­
gadier D. Juan José Tones y de otl'os oficiales comprendidos en 
el convenio de Eliot, y el sistema de incendial' los campos que 
los isabelinos habían empezado á verificar en Oteiza. 

A últimos de junio V1LLAnEAL con cuatro batallones, dos es­
cuadrones y una pieza de á 18, una de á 12, dos de á 4 y uno ó 
dos obuses, puso sitio á Peñacel'l'ada, no siendo la prime1·a vez 
que lo in ten taba; la plaza estaba escasamente defendida, pero 
la guarnicion vel'ificó con la 1"nayor bizal'l'ia tres salidas que cau­
saron a los carlistas la pérdida de veinte hombrns entre muer­
tos y heridos, dando lugar á que llegara en socorro de la plaza 
el baron Das-Antas, con lo que V1LLAREAL levantó el sitio sin 
<lisparar un tiro, no habiéndole buscado sus ,contrarios en la 
posicionen ~ue los esperó á cierta distancia de la plaza. 

El dia 1. de julio, despues de verificar algunos movimientos 
·sobre Guevara, Durana y Alegría, atacó VILLAUEAL á la division 
de reserva, causándole algunos muertos y heridos, y el 18 aco­
metió a la brigada. del coronel Clavería, que por su situacion 
guarnecia los cantones mas avanzados: Clavería perdió en la re­
tirada 309 prisioneros, y pudo únicamente con gran trabajo sal­
varse y salvar el resto de sus tropas. Por esta accion fu é V1-
LLAREAL promovido á TENIENTE GENERAL con feclla de 115 de ju) io, 
y confirmado en el mando. en jefe del ejercito carlista, que des­
empeñaba interinamente. 

Despues de los encuentros parciales de Zoldica, Zubiri y Vi­
llaba, resuelto V1LLAREAL á emprender la espugnacion de Bil­
bao, que era la Llave prindpal del territorio vizcaino, mandó 
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al comandante general carlista de aquella provincia que form a­
lizase el bloqueo de la plaza, y despues de rechazar en Amó­
zaga al general Oráa, y de encargar al general Goñi el cuidado 
de la línea de Arlaban, al f'rente de un buen cuerpo de ejército 
lomó posiciones enfrente de Bilbao el 19 de octubre. 

En cinco dias y como por encanto se construyeron las bate­
rías y obras necesarias para el ataque, despues de acampadas 
las tropas de la manera mas conveniente, y al a.manecer del 25 
comenzaron los cadislas á anojar bombas, granadas y carca­
sas sobre los edificios de la villa, descubriendo en el mismo dia 
otra batería de cinco piezas de á 2~ y de á 8, cerca de San 
Agustín, y construyendo otra sobre la Cava. . 

El 26 presentaron los sitiadores dos nuevas baterías, que 
durante la noche habian cons truido en Ulibarri á espaldas del 
convento ele San Agustin, y en los caser.íos de Zurmagan, con 
seis piezas de a 36 y 24 y dos obuses, construyendo además 
otra bateria sobre la altura de la casamata, con direccion á la 
ria. La magnitud y proximidad de estas piezas causaron grandes 
estragos en la plaza, cuyas baterías de la ~Iallona y del Diente 
se hallaban desmanteladas y desmontados los cañones. Despucs 
de un horroroso bombardeo y cañoneo que duró día y noche, se 
dió en medio de esta el asallo principalmente por Mallona. La 
acometida f ué impetuosa y los carlistas ll~garoo á verse sobre 
los parapetos; ¡iero cargados con sin igual arrojo por la bfaiarra 

1 

~uarnicion y a milicia bilbaina, fueron arrojados sobre los fo­
sos y rechazados vigorosamente , frustrándose el asalto. 
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El Jin 2(1 se pl'osiguió el fuego y tambien on la mañana »ol punlo con lres batallones de Alava. Desde esto morrwnto no 
del 2'1 ¡ pcrn D. las tres y media se empezó á retirar la artillería »me es fácil describir es la hon:enda noche. Los fuegos tle fu sil r 
sitiadora, durando esta operacion hasta el 29, y el 30 se pudo ))de cañon se generalizaron pot· todas partes: tres v~ces penetra­
C-Onsiderar como terminado este segundo sitio, que no- cstalJa »ron los batallones enemigos· sobre la eminencia del monte de 
sin embargo mas que suspendido. ' >J Cabras y Al'!'iaga, y tres veces fueron t·echazados á la hay one · 

m asalto frustrado del dia 26 de octubre originó en el nta, dejando varios prisioneros;y bastantes fusiles en nuestro po­
l~ mr.o onrJista intrigas y murm~tra~iones, com~ dem~estra un »der. ta claridad que ofrecía La nieve en es ta le1-rible noche. de­
U<ir•lo ,,uo. tonemos yros~nto, ahrmandose tar~b1en en ~l que el )) jaban ver los horrores del combate: por todas partes qucdauan 
JAailltUQ Egurn 01:1lond1ü 111 voz do que en tloce dtas tomana Ja pla- ¡)los cadáveres y la sangre, y para~que V. E. p1wda formar una 
za. y t¡ue entonces D. Cál'los le comisionó para dirigir el sitio »iclea, baste decir que ha durado catorce }loras disputando un 
c¡ue V1Lu1m.1. babia levontado por falla ele recursos. Diéronse al »palmo de tenono. La estacion, la temp~sta<l y el frio, ' t\iciero'n 
conde de Casa-Eguia doce batallones y las armas de artillería '>cesar los fuo~os, y m.e retiré con t~do órclcn, habiendo quoda­
ú ingenieros para que sitiase á .Bilbao ha~ta rendirla. mientras »do en poder Clel enemigo algunas p 1ezas que se hallaban en ba­
V1LunEAL ,mas expedito á la cabeza de la fuerza restante, con- )) teria de posicion. Lo que de~ear~a se sirviese V. E. 'elevar 31 
ten ia al ejército liberal si intentaba socorrer la villa por la iz- »Soberano conocimiento de S. ~1.-Dios elc.-Galdilcano 25 de 
1¡uierda <.le Ja ria. >Jdiciembrc de 1836.-Excmo.señor.-BRUNO VILLAREAL. -Excc-

liccha esta poco atinada division del mando, que debió ne- >l lentísimo seiíor ministro universal.'' · ' 
ccsariameute herit· el pundonot· tle V1LLAnEAL, que hizo <limision -. 
y no le fue admitida, procuró este sin embargo cumplir honro- A consecue1wia. de este suceso fué separado V1LLAnEAT. del 
samente la parte que en aquella .empresa le había tocado, ocu- mando el 27. nombrándole ayudante del infante D. Seba slian Ga-
paudo á la aproximacion de Espartern las posiciones marcadas en briel, que fué su ~uceso r. ' . : · 
su líueadesd~ la plaza de Burceña al puenLe de Castrejana, cu-. 1837 á 1839.-Envuelto en la division de la córte carlista, y 
briendo.los vados de lbat·cia, Achandia, Suvillela, Ibargoche, perseguido por el bando apostólico, fué desterrado á Eguit pue--
Puertoreco y los dema$ puntos .por Alonsotegui á Sodupe y blo inmediato á Francia, de donde regl'esó despues de los fusila­
Oquendo. El 27 de noviembre tuvo lugar la accion <lel puente de mientos de Es tell a , llamado pot' D. C,árlos, que quiso darle el 
Caslrejana, aon gran perdida do las tropas de la lleina, siguien- mando, y no habiéndole VlLLAREAL aceptado le nombró su ayu·­
<lo otras acciones y encuentros de menos importancia en los tlias :, dante de campo en 27 de febrero de 183!), teniendo V1u.AnEAL 
subsiguientes, en los cuales no descansó V ILLAREAL un momenLo, suficienLe firmeza de carácter para no admiLir destino alguno, has­
oponiendose siempre á los movimientos y operaciones del ejél'Cito la que Urbiztondo, La torre y Guibelalde volvieron al servicio. 
liboral, hasla quo en la colebrn noche clel 2~ de diciembre espc- Continuaba VtLLAllEAL al lado de D. Cárlos cuando este pa~á 
rimcuLa1·on las armas carlistas el tlesaslre tic Luchana, en el que en Elguela revista á las tropas de Maroto, acompañándole en es­
es imposible nogar que conh·ajoi·on una gran responsabilidall te acto con Eguia, N egri y otros varios jefes. 
VILLAl\&AL y Egula. Desconfiando posteriormente D. Cárlos de su Guardia Rea l. de 

ConcreUmdonos al pl'imoro, croemos, con uno tle sus biógra- infantería, mandó venir á su presencia á los comandantes Arel\ a­
ros, quu "sus l)roccdenlos eran tau sólidos y rospela<los, que no y Zárate, hallándose acompañado de Eguia y de otros gene­
» 11u ar do la lorrlblo olocuencin do los hechos y ·~el encono rnles: reprcndióles severamente, y los hizo responsables con su 
11t.le JoaJ>arlido11, nadio. s~ alro~ió cu aquella ópo?a á imputar el cabeza de cualquie1· tlesúrden que pudiera oc~1Tir en e ~ cual' l ~ I 
,j>f6VÓ o Lucbana, ú 111hdenc1a del general carlista (1):'' real. VIL.LAllEAL, que parece no era muy afecto a la Guanlla, se tlL-

Rl mi tno aulor nl\a<.lc: "Y á la verdad que semejan Le acu- ri$ió á los comandantes, y en presencia de D. Cárlos, es fama. loR 
» noion hubiera sido vaga. y uusurua pudi~ndoso esplica1· ~e- d!J.º: "Me c'onsta que la Guardia Iteal anwna.za ,con l.a m1rnr~e. ú 
xi jor )011 hechos por el oarucler de V1LLU.:AL. Soldado vahen- dllerenles personas del cuartel real; y aconsejo a VV. que v 1g1-
»to é intrépido on la ocasion y general prnvisor, nunca se lan- len sobre sus soldados, porque si oigo clecit· la cosa mas mlni­
i>zaba á un suceso imporlanlo sino dospues de haber enlazado ma, hare fusilar á entrambos." 
»bion todos los hilos de su plan y de haber dejado el menor es- V1LLAnEAL que en las insidiosas intrigas y sordas maquina­
upacio posible á la casualidad; pero una vez adoptadas y ajus- [ niones que precedieron en el campo carlista al convenio ll e Ver· 
ntadas sus medidas, so abandonaba á una intempestiva co11- gara, nunca figuró, porque conocia que aquella lucha intcslina 
u l~unza . " había de destruir las esperanzas de todos, verilicado el conve-

No¡¡olros ai\adircmos únícamenlc que la principal causa de nio siguió á D. Cárlos en su fuga á li'rancia, sin abandonar un 
la d1m·ola c1ue esporimentó el ejercito cal'lista, fué la poco pre- momento aquellas lilas en que tan bizarramente se babia balido 
visora division del mando que originó nect1sariamente la falla lJUe fué el unico que en aquel ejército obtuvo la gran cruz 1le 
do unidad en las operaciones. y ademas las contradictorias y San Fernando. TamlJien le fueron concedit.las \o tras varias sen­
poco mediLadasórdeoes del cuartel real, dest.le donde prclencli;in cillas de la misma clase y la grande de Isabel la Católica. 
dirigir los ataques muchos que enteramente profa11os al arte 184.0 á 184.9.-Permaneció V1LLAR-EAL emigrado en Burdeos, 
d<t 1 guorra, censuraban la bizarra conduela de los jefes car- padeciendo una penosa enfermedad y retirado de la políli ea. has­
l11l 11 y \lo U\'l lropas, porque no se apoderaban de una villa, la que á consecuencia del Real decreto de amnistía expedido en 
auyos 11\ j i nl(I 110 leniun repartidos de antemano. En nues- junio de 1849, regresó á España, despues de habe1· prestado ju­
t opinlop, l• mn fundada ncusacion que punde hacerse, es la ramento de fidelidad á S. M. la Reina doña lsabel 11 ante el cón­
dci oo r al ndido convenionLemenle á la defensa del pucnle sul español de la expresada ciudad de Burdeos. En 8 de octulJre 
<Orlado d10 l1 c:bana. CU)'ª importancia era conocida· de lodos, del mismo año le fué revalidado su empleo de TENIENTE OEN8RA1., 
y l rg.a u .. ,~U t\40 impullll'liO a VtLl.!l\KAL porque fuó Eguia concediéndole su cuartel para la ciudad de Vitoria. 
•l1tl m , o ¡bJ'6 1 j i y l guurn iciion c¡uo lo clefondiu el dia 24. 1850 á 1855. -De cuat·tel. ' 
Lo d lo blclt-•ron ha brav ura. la <looision y ol entusiasmo de 
l tr~p ltb r 1 . . 
~ ~üi ~1u 11uClllros luclor s verúll con gusto la co mun1ca­

Cl n q d f.igió 11.u UL al gobierno carlista participándole 
'" u~lla 1;cl br cuiou, si udo muy oxtruno <¡uo Eguia 110 dil'i-

11h> unu. 

U •~1ui 1 dooumonto. -"njórci toReal.- ''Excmo.Sr.:El<li:t 
1HI y f i4 ti 1 corriot1l( (' taba Sl!íialado para atacar al enemi­
.. 8~> en u JIO ioiono:i, como manifosló á V. E. en mi partil del 
1:U: 11r 11nratlas la lropas al efecto . antes do rayar el dia mar­

DC'bnrou sobro él ¡ pero una recia tempestad , y la pantanoso <l el 
11lurrono, obligó á SUl:lpeodor el movimicnlo¡ sin embargo, por mi 
n<lur ch o rechazaron algunas guerrillas que incomodaban 
Jtorru l co lodo. El enemigo continuaba constanLemenle sus tlis­
"Jlªr n l ¡>uenlo <le l,uchana, conteslado3 por nuestras bale­
•rias. husla 1¡uo una donsisima niebla il las cuatro · ele la larde 
•hizo cesar los fuego. un 1110111c11Lo, á cuyo beneficio aprnximó 
»ol o n omi~o por la ria lodos sus 'buques; las trincaduras se apo-
1111 rnron tle la primera balería; v habilitando el paso por encima 
ndu los cadávoros, p •nclraron ar mismo tiempo que hice reforzar 

(!) La guerra on Na1·a1Ta y provincias Vasrongat.las, torno r. 

Tal es en resúmen la vida militar y polilica del TENIEN rn GE. 1,­

RAL DON BnuNo DE V1LLA1tEAL, que l'ué uno do los mas notable:. fiC­
nerales del ej~rcilo carlista, siu haber ad1¡uirido esa cell.li.Jriilatl 
que dieron a otros mas que los propios hechos las agenas alaba11-
zas. Tonemos gran caudal de noticias oliciah's y particulares de 
conduelo fidedigno , con las cuales hubiéramos podido e:SLP.11d1•r­
uos mas en esla biografía, salpicirndola con notables pru el.J¡ 1 ~ de 
su valor y generosidad, cualitlades que son tan hermanas en el, 
que con el mismo denuedo, que ha atacado en el campo á su ene­
migo lo ha teudido la mano fuera de combate; pern nos obliga á 
no ser mas extensos el temor de lastimar su modestia. 

Citaremos no olJstante algunos rasgos que ventlrán á cor­
roborar cuanto llevamos dicho, sirviendo para que nuestrns lec­
tores puedan conocer-mejor sL1 caráter y sus pensamientos. 

En una ocasionen que la noble dipntacion alavesa tuvo mp­
Li vos de temer trastornos polílicos, se acordó de la caballerosidad 
de su hijo V1LLAnEAL, á pesar de hallarse emigrado, y le ofreció 
el mando de la provincia. La conlestacion de V1LLAREAL fu é la 
siguiente: u/re á ponerme al frente de los heróicos alaveses, pero 
con un solo fin: el de cerrar las puertas de nuestra noble provincia 
á todos los partidos. Respondo de q1te no pasando sobre rni cabeza 
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1io hoparán elsuelo á qu~ me honro de f ertenecer; pero, consegui~o 
él 1ob1eto, gozaré con· mis hermanos e .placer de haber proporcio­
tiado 1?ª' p nuestra cuna, y regresaré contento á su/irir privaciones 
<J!'e el honor y el deber me tienen impuestas. Por lo demas no conozco 
enemigos, amo la tolerancia en principios políticos y reclamo que se 
respeten los mios." 

Habiendo recibido en 1842 mensaje de una elevada persona 
para que admitiese un mando superior y coadyuvase á una ar­
riesgada empresa, no bien se le dió conocimiento del deseo, ma­
nifestó uque agradecia debidamente la honra,· pero que estaba re­
suelto á no herir con el acero á sus compatricios, que despreciaba 
su vida y estaba pronto á darla por el bien de España, pero que no 
quería bajo ningun titulo disensiones civiles: que si un dia las hues­
tes extranjeras nos declarasen la guerra, si gabinetes extrmios tra­
tasen de arrebatarnns la independencia que sirvió de ensefüi á los 
bravos del memorable 2 de Mayo, allí se encontrará V1LLAREAL y 
en las guerrillas del pueblo ibero será su puesto de honor: mientras 
tanto cumple su deber estando quieto." 

Los alaveses liberales conociendo lo que valia , ·1e hicie­
ron varias veces ventajosas proposiciones si dejaba las armas; 
sus contestaciones fueron dignas de un espartano: hallándo­
se emigrado á la conclusion de la guerra, la dipulacion alave­
sa, agradecida al noble comportamiento observado por V1LLAREAL 
en modio de una guerra tan desastrosa en aquella provincia, por 
conducto del marquós de Alameda, uno de sus individuos , lo 

1 ¡) 

ofreció un~ .pension, que.sin compriJmiso de uingun género pu­
dwse adm1llr, y conformandose V1LÚREAL con su pobreza Ja re­
chazó dignamente. 

La delicadeza de V1LLAnEALse manifestó sobre lodo en su con­
duela cuando .se celeb1:ó el. c~nv~~io de Vergara, pues sin embai·­
go de q~e babia p~dec1do 1~1usticias de aquella córle, al ver que 
el espín tu de partido rompia los lazos de la subordinacion al ver 
llegada l~ ?ora do las defecciones, V1LLAUEAL se acordó s~lo que 
era un m1htar pundo~oroso , y·rígido observador de la disciplina, 
y como tal pe_rr!1anec1ó .al lado del príncipe á quien habia dedi­
cado sus serv1c10s, partiendo con él las tribulaciones de la emi­
gracion. 

Sus enfermedades al fin, y tal vez los desengaños que en su 
ya P.er~ida causa h~?ia sufrido, le trajeron al fin á acojerse á una 
amlllslia .que l~ abno las puertas de la patria, tan deseada pa rn 
el que vive lejos de su hermoso cielo. Hoy vive pacífico en ella 
~· BnuNo DE V1LL~REAL, ,en cuyo semblante, al par'. que la auste­
ridad de su reflexivo caracter y el valor de su pec!io, se ven tra­
z,a?as las h.uellas del dolor 9ue le producen sus pade·cimienlo 
f1s1?os, y st hemos de creer a un escritor conlemporáueo que ha 
tenido pr~senles do~umentos, ~ignos de fó: uylLLAllEAL mira con 
»prevenc1on el parlldo leocratico porque le conoce; y el que ua 
»der_ramado .su sang~e ~or el absolutismo , ha jurado la Consli­
» luc1on, y tumo sonl11nionlos mas lil.Jornles q uo ~lgunos de Jos 
»que le combatieron cu las filas de la Ueina.'' 
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